
 

“Doce de octubre” …Una travesía hacia el corazón 

“Doce de octubre”.  

Me gusta el nombre de nuestra escuela. 

Sí. ¿Sabéis por qué? 

Porque no es un nombre más. Más bien todo lo contrario. Nuestra escuela tiene una voz muy 

especial: “Doce de octubre”. 

¿Queréis saber todo lo que se esconde detrás de este nombre tan singular? 

Prestadme vuestra mirada. Prestadme vuestra escucha y descubramos entre todos/as a qué suena 

nuestra escuela y ojalá que, al final de esta ruta exploradora, sea nuestro corazón el que acabe 

conquistado. 

Iniciemos nuestro viaje. 

Decir “Doce de octubre” es viajar en el tiempo. Es abrir la ventana de la historia y empezar a 

comprender quiénes somos en este momento. 

El nombre de nuestra escuela está ligado a un grito que renovó el aliento: ¡TIERRA! ¡TIERRA A LA 

VISTA!  

Este es el grito que ayer volvió a resonar como eco permanente que las caracolas celosamente 

saben guardar. 

“Doce de octubre” sabe a sal, nos lleva a abrazar al mar, a ese océano inmenso y azul. Por lo 

tanto, comencemos a navegar. 

 Es dibujar en la ruta de nuestros sueños algo nuevo que nos sorprenderá. 

Decir “Doce de octubre” es sentirse marinero y explorador. Es creer que vivir es una aventura 

mayor en la que el miedo y la cobardía serán las velas a arriar para izar en su lugar las del valor y la 

ilusión. 

El nombre de nuestra escuela es la historia de un encuentro. NO LO OLVIDEMOS: otro color de 

piel, otra forma de hablar…otra manera de mirar…Es descubrir que somos diferentes para pasar a 

ese abrazo que nos haga crecer sin fin. 

“Doce de octubre” es celebrar esa diversidad que nos haga entrar en el feliz baile de la aceptación 

y la solidaridad. 

Nos lleva a ver la luz en donde muchos solo supieron ver la oscuridad de un vasto mar, donde 

muchos creyeron que tras la línea del horizonte sólo había un abismo para temblar y caer. 

“Doce de octubre” es una invitación a emprender un viaje sin temer la equivocación. Colón creyó 

que se equivocó cuando lo que hizo fue trazar un puente para tocar esa utopía de la humanidad 

en unión. 

Y hagamos ya la parada. 



Si el nombre de nuestra escuela nos lleva hasta Colón y sus carabelas. Si nos hace atravesar un 

inmenso océano, venciendo vientos y tempestades…Si nos hace marineros y exploradores para 

querer y amar a quien es diferente, si nos hace valientes y soñadores…Decidme, por favor, si el 

nombre “Doce de octubre” no es ya un nombre singular… 

Y os voy a hacer algunas confesiones. AQUÍ, ahora, mientras os hablaba he tenido un fuerte deseo: 

QUE EN ESTE PATIO QUE AHORA ES COMO UNA DE ESAS CARABELAS, EN TODOS/AS 

NOSOTROS/AS SE HAYA PRODUCIDO EL DESCUBRIMIENTO DE TODA LA LUZ QUE TIENE NUESTRO 

“DOCE DE OCTUBRE”. 

 

 

Ojalá que el nombre de nuestra escuela navegue ya por vuestro interior para conquistar vuestra 

alma con perdurable pasión. 

Deciros que yo ya siento a nuestro “Doce de octubre” como ese faro de luz que desde el presente 

e iluminando el pasado nos llevará a conquistar ese futuro que, seguro, será el anhelado. 

Con razón las gaviotas, después del recreo, han tomado nuestro patio como su puerto para arribar 

trayendo bajo sus alas la fe soñadora de nuestra Huelva exploradora y haciendo que por lo 

menos aquí, en esta escuela, no dejaremos caer en el olvido a esos marineros que nos enseñaron 

que SOÑANDO podemos cambiar y avanzar a un mundo que nos haga sonreír de verdad. 

¡” DOCE DE OCTUBRE” …UNA TRAVESÍA HACIA EL CORAZÓN! 

 

Isabel María Vizcaíno Fernández 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://lh3.googleusercontent.com/-BgNv-E4Ow8U/WeBYVosNg_I/AAAAAAABIYE/26VXrXdcb-

ABgBU_oQxBlztV2zDtSfKxgCHMYCw/cristobal%2Bcolon%2B%2B%25281%2529_thumb?imgmax=800https://www.pinterest.e

s/pin/633318766356786349/  https://www.pinterest.es/pin/633318766356786349/ 


